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EDITORIAL

“700 millones de dólares en ayuda de Estados Uni-
dos a Colombia, para combatir narcotráfico y terroris-
mo” es el anuncio de la prensa reaccionaria por estos
días.

Una noticia que revela la enorme diferencia entre lo
que hacen y significan la prensa burguesa y la prensa
comunista.

Aquello que los politiqueros y periodistas a sueldo
de la burguesía llaman simplemente “ayuda de Esta-
dos Unidos a Colombia”, es algo más, que ellos se esme-
ran en ocultar al pueblo trabajador. Es una relación
que muestra la división actual del mundo entre un
puñado de países opresores, imperialistas, y una inmen-
sa mayoría de países oprimidos; es una relación
“semicolonial” porque a simple vista presenta a los paí-
ses oprimidos con la etiqueta de “países independien-
tes en vía de desarrollo”, cuando en verdad, tal inde-
pendencia es sólo de forma, de letra, en la vida real de
la política y la economía son completamente dependien-
tes del dominio de los países imperialistas.

Cuando los politiqueros y los periodistas burgueses
hablan de ayuda para “Colombia” queda en el ambien-
te que todos los colombianos se van a favorecer, cuando
en realidad Colombia no es un país de colombianos,
sino una sociedad de clases, donde los terratenientes y
burgueses (como en cualquier país capitalista) viven a
cuenta de la explotación del trabajo de obreros, campe-
sinos y pequeñoburgueses, explotación que no ejercerían
sin su dominio político de clase por medio del Estado.
Y si el país además de capitalista es semicolonial, los
tales terratenientes y burgueses se tornan además en
socios lacayos del imperialismo. De ahí que la mentada
ayuda de Estados Unidos no puede ser más que refuer-
zo de la máquina represiva del Estado para asegurar
la defensa de sus privilegios.

Lejos de beneficiarse, las clases oprimidas de la so-
ciedad colombiana, en especial los obreros y los campe-
sinos pobres, son cada día más superexplotadas como
lo podemos constatar en la cuantía miserable del mal
llamado salario mínimo; son cada vez más lanzados a
las filas del desempleo y el desplazamiento como se puede
corroborar con los 8.463 despidos de trabajadores es-
tatales ordenados por el régimen de Uribe la semana
pasada; son cercenadas sus reivindicaciones básicas,
tal como lo pretenden las nefastas “plantas provisiona-
les” ordenadas por el Ministro de Educación en enero,
lo cual obliga al magisterio a retomar la huelga como
su vieja y conocida forma de lucha, so pena de perder
contratos indefinidos y prestaciones; son cada vez ma-
yores las masas descampesinadas (por encima de 3 mi-
llones de desplazados en cifras de la estadística bur-
guesa) con lo cual Colombia se coloca como el tercer país
con mayor número de desplazados, apenas atrás de
Sudán y República del Congo.

“Ayuda para combatir el narcotráfico y el terroris-
mo” dice la prensa burguesa, cuando en realidad esos

millones de dólares son para respaldar un régimen pa-
rapetado en el terrorismo de Estado, y emparentado en
primer grado con la industria y tráfico de cocaína y
heroína, tal como se destapó a nivel internacional a fi-
nes de enero, señalando la vinculación de un íntimo
compinche de Uribe, el jefe paramilitar Salvatore
Mancuso, con “la poderosa y temida organización cri-
minal italiana la Ndrangheta Calabresa”, dejando en
evidencia la relación directa del régimen con la mafia.

Un régimen al que maquillan sin cesar la prensa bur-
guesa y los politiqueros, al que con encuestas de bolsi-
llo revisten de tremenda popularidad (y no falta el
Echeverri que lo alabe como “salvador de Colombia”),
frente al cual van y vienen, hacen y deshacen, se entre-
vistan entre ellos, en una frenética reedición en Colom-
bia del sainete ya presentado en el Perú por el reaccio-
nario Fujimori, de imponer su reelección. Y para llevar
a cabo tal alevosía, se han propuesto organizar el Par-
tido Uribista (también al estilo de Fujimori) esto es,
maquinado desde palacio y con un toque caudillista,
que por más triquiñuelas que se utilicen no puede ocul-
tar que el “gran prestigio” del uribismo es una bagate-
la, pues burgueses y terratenientes están tan divididos
como los mismos uribistas cuya alharaca de unidad en
un partido, es en el fondo el reconocimiento de su frag-
mentación en los movimientos, partidos, caudillos y
caudillitos de “Cambio Radical”, “Nuevo Partido”, “Co-
lombia Viva”, “Colombia Democrática”...

Así las cosas, la gran ayuda de Estados Unidos a
Colombia es la exigencia del país imperialista a sus la-
cayos para que les garanticen su dominación semico-
lonial y la extracción de plusvalía. El tal democrático y
alabado por la prensa amarilla gobierno de Uribe, es
en realidad un régimen de hambre, terror y muerte; en
apariencia muy fuerte por que se coloca tras la coraza
del Estado, pero en la esencia apoyado por Bush y el
imperialismo que son enemigos odiados por todos los
pueblos del mundo; apuntalado sobre el terror
paramilitar que lo enlaza directamente con la mafia
internacional; sostenido por la burguesía y los terrate-
nientes a condición de que oprima y exprima sin medi-
da al pueblo colombiano; respaldado por oportunistas
y reformistas, los mismos que ayer lanzaban gritos des-
templados contra el fascista Uribe Vélez , pero que hoy
lo acompañan en el gobierno, lisonjeados por uribistas
como Juan Lozano para quien “Lucho encarna infini-
dad de ilusiones y expectativas de sectores adoloridos,
y es importante que eso se exprese a través de una ma-
nifestación democrática con votos, como lo hizo Lucho
y no de la acción armada”.

El de Uribe, es en fin, un régimen que no cuenta con
el apoyo popular, como mentirosamente lo pregona la
prensa reaccionaria; y en cambio sí, con el repudio de
las masas trabajadoras, hombres y mujeres del pueblo,
gentes sencillas a quienes espontáneamente se les ha

Ayuda de EU:
¿para quienes y para qué?
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ido llenando la copa de la pacien-
cia, y sólo falta que les lleguen las
gotas del saber revolucionario, las
verdades de la prensa revoluciona-
ria dándoles a conocer que la cau-
sa de sus calamidades proviene de
manos de sus enemigos de clase,
únicos interesados en perpetuar
este sistema de explotación asala-
riada; pero que la solución radical
a su situación está en las propias
manos de los trabajadores quienes,
tal como ha sucedido en otras épo-
cas, y como hoy viene ocurriendo en
Nepal pueden derrocar a las clases
dominantes, destruir su viejo Es-
tado, y construir uno nuevo para
ejercer el poder de los obreros y cam-
pesinos, y así tomar las riendas de
la sociedad conduciéndola por los
caminos de la cooperación y el so-
cialismo.

Si bien ésta es la perspectiva fu-
tura, la tarea inmediata es trans-
formar el repudio y el odio contra
el régimen de Uribe en fuerza y
organización, en movilización
combativa y revolucionaria, en pa-
rálisis general de las actividades
de la sociedad, cuya preparación
exige: denunciar como nunca an-
tes el papel traidor del oportunis-
mo, impidiéndole que decida por
las masas, y sí colocando la orga-
nización, dirección y decisiones en
manos de los obreros, campesinos,
estudiantes; difundir la platafor-
ma de lucha contra el régimen de
Uribe y por la Revolución Socialis-
ta; ampliar y regularizar la circu-
lación de la prensa revolucionaria
para elevar el nivel político de los
luchadores, llevándoles ideas de
cómo organizar Comités de Lucha,
de cómo preparar y realizar por do-
quier encuentros Obrero Campesi-
nos donde sean las masas y no las
camarillas oportunistas, quienes
decidan la hora cero de una gran
huelga política de masas; que los
destacamentos de comunistas revo-
lucionarios en el curso mismo de la
lucha de masas, afiancen sus orga-
nizaciones, sus órganos de prensa,
para cumplir dignamente su papel
de vanguardia en el “incendio so-
cial” que tanto temen los reaccio-
narios. Sólo así el proletariado y
los campesinos, podrán acumular
fuerzas para una ofensiva, esa sí fi-
nal contra este sistema asqueroso
de miseria y opresión.

Comité Ejecutivo.
Unió Obrera Comunista (mlm)

[Vierne página 2] Lucho Garzón

EL PERSONAJE DEL AÑO 2003...
Para continuar con las banderas de la burguesía

El telón rojo se abre despacio. Empie-
za un tímido aplauso, plap, plap plap,
plap... y van aumentando los aplausos.
Al fondo sobresale un 2003 gigante y de-
bajo el letrero que todos miran con asom-
bro y con un gran interés: “Premio a los
personajes del año”... Los pensamientos
rondan por el ambiente: ¿Este año seré yo?,
otros levantan su mentón y cual artistas de
cine muestran su mejor ángulo para la
prensa y esbozan la mejor de las son-
risas...¡esta vez me llevaré el premio yo!

Al fondo entra con la ya conocida arro-
gancia el actor mayor: Alvaro Uribe Vélez.
Aunque inicialmente estaba completamen-
te seguro que el premio se lo llevaría él,
ahora ya maquinaba cómo continuar, pues
por una “pequeña falla de actuación” en
la película del Referendo, había perdido la
oportunidad de oro, ya no le entregaría el
premio al personaje del año.

El jurado dudó mucho, inicialmente
quería otorgar la ansiada estatuilla a Uribe,
a Alvarito, como le llamaban, pero era una
insensatez, pues ya el pueblo había deci-
dido que no, y entregársela significaría
entrar en unas contradicciones que era
mejor no afrontar por ahora. ¿Qué hacer
entonces? Se preguntaban.

Con la mirada recorrieron una a una
las sillas del inmenso teatro, de la inmen-
sa farsa montada para el espectáculo.
¿Fernando Londoño?  No, ya había per-
dido la oportunidad de oro, ¿Marta Lucía
Ramírez?... No. También había caído en
desgracia. ¿Los Generales?... No, con se-
mejantes escándalos imposibles ya de ocul-
tar, se podían ganar un lío tremendo...

Continuaron observando cada una de
ellas y, allá bien sentadito, con su aparen-
te informalidad, pero su saco bien lleva-
do, escogido al detalle, con sus medias
perfectas para el pantalón y su copete per-
fectamente engominado, sonreía Lucho
Garzón. No pronunciaba palabra... pero
sonreía con aquella ironía que lo caracte-
rizaba. ¡Claro! Era hora de cambiar de
táctica, pero tendrían que analizar muy
bien para no equivocarse.

-Traigan el “currículum vitae” de Lucho.
Gritó uno de los jurados apresurado.

Sus servidores corrieron, mientras
Uribe le guiñaba un ojo a Londoño, como
queriéndole decir. ¡No te preocupes! Es-
cucha su hoja de vida que, finalmente, nos
sirve a nosotros. Observaron muy bien de
quién se trataba: un personaje con la fa-
chada perfecta. Querido por muchos in-
genuos, odiado por los más reaccionarios
que no entendían que detrás de su sonri-
sa, de unos ojos aparentemente diáfanos,
un cabello canoso y una nariz  que le re-

saltaba en su cara... una personalidad se-
rena como los alemanes con quienes con-
vivió cuando pequeño... se escondía todo
un personaje. El ideal para deslumbrar y
culminar, por ahora, con el artífice perfec-
to. Sin mucho argumento para discrepar,
en cambio sí, con un gran perfil que a
muchos engañaba, pues, además, se
hacía pasar por obrero en todos los rin-
cones del país, debido a su actividad sin-
dical de antaño y sus “puestazos” en la
presidencia de la Unión Sindical Obrera
(USO) y de la Central Unitaria de Trabaja-
dores (CUT). El que se movía “como pez
en el agua” de los trabajadores y esa cla-
se obrera que seguía siendo la piedra en
el zapato para el régimen.

Con sumo cuidado estudiaron su hoja
de vida. ¿Qué proponía? ¡No polarizar! Es
decir, convivir pacíficamente con todos. ¡Y
con todos es con todos!: burgueses, te-
rratenientes, trabajadores, proimperia-
listas. Una amalgama amorfa. A unos
proponía unas cosas, a otros, otras. Sin
importar si una propuesta iba en contra
de los trabajadores o no. Pañitos de agua
tibia, pues hacía mucho tiempo había de-
jado atrás los ideales del sindicalismo in-
dependiente. Hacia tiempo había dizque
“modernizado” el sindicalismo en Colom-
bia, convirtiéndolo en la punta de lanza
para poder ganarse su silla en el salón rojo.
Entonces no había de qué preocuparse.
Muchos le creían y eso era lo importante.
Ya las páginas de los principales diarios lo
habían fotografiado con Antanas Mockus,
en un fuerte abrazo, con Bogotá como
fondo, con su “trajecito de primera comu-
nión” y con su imagen bonachona.

Sobre las propuestas: “Con su lema
Bogotá sin hambre, Bogotá sin indiferen-
cia”, a todos había vendido el cuento de
que el problema no es de las clases, no
proponía una plataforma de lucha que
arrancara las reivindicaciones más senti-
das por la clase obrera y el pueblo en su
conjunto. El problema era la indiferencia.
Según él, el hambre es producto de la in-
diferencia y no producto de la arremetida
feroz de unas clases parásitas que todo lo
conseguen a costa del sudor y sangre del
pueblo trabajador. De un sistema caduco
representado en un régimen de oprobio y
muerte, donde está lo más putrefacto de
la sociedad, con la cultura de la aparien-
cia “paisa”, donde se muestra la cara per-
fecta, mientras por detrás se ordena la trai-
ción y muerte, el hambre y la miseria, la
tortura y desaparición disfrazada de se-
guridad democrática y estatuto antiterro-
rista, se ordena el exterminio a punta de
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Fiebre amarilla:

¡LA VERDADERA EPIDEMIA ES

EL REGIMEN DE URIBE!
Entre el 28 de Diciembre y el 25 de enero los hospitales de la

Guajira, Magdalena, Cesar, Caldas, Meta y Córdoba, reportaron
cerca de 20 muertes por causa de la fiebre amarilla y varios cien-
tos de infectados por todo el país. Según los protocolos interna-
cionales de salud esto se llama UNA EPIDEMIA. Pero además
se supo que desde 1991 se habían abandonado los programas de
vacunación y erradicación de los mosquitos que transmiten el vi-
rus de la fiebre amarilla. La respuesta del régimen de Uribe por
intermedio del ministerio de protección social (pues ya no existe
el de salud!), fue prohibir a los hospitales seguir dando informa-
ción sobre la epidemia y centralizarla en Bogotá. De ahí en ade-
lante comenzó una campaña de desinformación oficial. ¿Qué ocul-
ta, tan celosamente, el régimen?

Primero que todo, que ésta es una verdadera epidemia. Es
decir que miles de personas están infectadas y varios cientos mo-
rirán antes de que pueda controlarse. Y no quieren declararla
oficialmente, pues esto obligaría al régimen a tomar medidas ex-
traordinarias y hacer gastos extraordinarios para salvar esas vi-
das y evitar la propagación a otros países.

En segundo lugar pretenden ocultar que el Estado colombiano
es el responsable directo de la epidemia. La Ley 100 de 1993, pre-
sentada y defendida en el parlamento por el entonces senador Al-
varo Uribe acabó de un solo tajo el control de las enfermedades
tropicales que azotan a gran parte del país y a las cuales están
expuestos más del 60% de sus habitantes. Esta nefasta ley uribista
convirtió la salud pública en un siniestro negocio de la muerte. Y
como, precisamente, las enfermedades tropicales (fiebre amarilla,
paludismo, dengue) afectan casi exclusivamente a los pobres, no
existe absolutamente ningún plan para controlarlas. Más aún, cuando
en Octubre se presentaron las muertes de micos silvestres en la
sierra, que anunciaban la proximidad de la epidemia, el gobierno de
Uribe no movió un dedo a pesar de que era de público conocimien-
to que no existían vacunas en el país contra la fiebre amarilla. A
última hora, cuando ya las muertes estaban en los titulares de la
propia prensa burguesa, Venezuela donó 500.000 vacunas y Brasil
vendió un millón y medio. Este número no ha alcanzado para vacu-
nar ni a la quinta parte de la población expuesta. Y ante las protes-
tas masivas reclamando vacunas, el régimen ha respondido con
represión. Uribe, al frente de su ignominioso régimen, cosecha las
muertes que sembró cuando era senador.

Se ha dicho que como inspirador, auxiliador y ahora oficializador
del paramilitarismo (“¡Uribe, paraco, el pueblo está berraco!”,
dice el dicho) es el responsable de las masacres con motosierra
de los paramilitares. Ahora podemos decir, con certeza que el
régimen es un genocida que birla la salud a todo un pueblo. Ade-
más es, en cierta forma una epidemia que continúa y reemplaza
la labor de los paracos: desalojar de las tierras productoras de
coca a sus habitantes, como parte de la estrategia del régimen
para que determinados carteles económicos de Medellín se apo-
deren de las tierras y disfruten en monopolio la ganancia extraor-
dinaria del suelo de esas regiones. Ayer masacraba con motosie-
rra y hoy con el Aedes aegypti.

Estos hechos demuestran una vez más, que el Estado actual
es un instrumento de los poderosos económicamente para mante-
ner su dominio sobre la sociedad entera. De ahí que no tenga
ninguna importancia para el Estado la vida de la gente del pueblo.
Sólo le interesa que sean carne de cañón, fichas que quitan y
ponen en el juego monstruoso de sus luchas por las más altas
ganancias para el capital y por la dirección del Estado mismo. Si
esta fuera una sociedad socialista, en la que las grandes masas de
trabajadores, los obreros y campesinos, tuvieran en sus manos el
poder, epidemias como ésta no se presentarían: los programas de
salud pública tendrían prelación sobre las ganancias para unos
pocos y sobre los intereses de los señores de la guerra de la coca.

Este régimen es capaz de las mayores atrocidades con tal de
favorecer a los poseedores. ¡La verdadera epidemia es el régi-
men de Uribe!�

hambre con las reformas laboral, pensional y tributaria, se
abrazan los niños mientras se privatiza la educación y se aprie-
ta la mano del campesino con un poncho en el cuello, mien-
tras se desaloja a punta de gatillo.

Así las cosas, Lucho era, como dijo el patriarca López, quien
más les convenía para apaciaguar la polarización creada por
la pandilla de bandidos que ocupan el Palacio de Nariño.

Ante el problema educativo su propuesta era: educación
para todos. ¿Cómo? No se sabía, pero ahora ya está claro
que endosándole la educación a los colegios privados, al con-
trario de lo que debería ser una reivindicación inmediata para
el pueblo: en contra de la privatización de la educación. En
salud, no se propuso siquiera reabrir los hospitales públicos,
tales como el San Juan de Dios o el Lorencita Villegas, ni mu-
cho menos brindar salud gratuita para los bogotanos, todos
pagan... aunque no tengan con que, y tal vez se puedan salvar
algunos. En cuanto a los vendedores ambulantes, tratar de
reformar un poco el Código de Policía de Mockus para
reubicarlos, ni siquiera el subsidio al desempleo, la generación
real de empleo y qué decir de los sindicatos con sus reivindica-
ciones: ¿Alza general de salarios? ¡Imposible con semejante
déficit! La idea es perseguir a los evasores “todos pagan. Esa
es la base de una audaz campaña antievasión”, comentaba.

Sobre las protestas que ya se ven venir: “Este gobierno es
democrático y todo lo que quieran, pero es ante todo autori-
dad”, decía Juan Manuel Ospina, su secretario de gobierno.

Transmilenio: continuar con el proyecto. Jamás se ha pre-
guntado de quién es el gran monopolio y si el transporte lo
pueden o no pagar. ¿A quién le importaba? La idea: no polari-
zar, vivir en eterna convivencia con los asesinos, es decir, “dor-
mir y vivir con el enemigo”.

Continúa en el gran salón la pregunta ¿El personaje del
año?... muchos ojos se miran... ¿Quién será? El sobre se abre:
“LUIS EDUARDO GARZÓN: PERSONAJE DEL 2003”

Plap, plap plap, plap plap plap... aumentan los aplausos.
Garzón se siente en su salsa, Uribe y sus lacayos sonríen,
aplauden los Mockus, los Peñalosas, los Bernal Cuellar, entre
muchos otros, todos de la misma calaña.

Mientras afuera el proletariado sigue y seguirá planteándo-
se la Huelga Política de Masas, porque al parecer, todo seguirá
igual, la farsa se montó,  y con ella la lucha continúa por:
• Alza general de salarios.
• Contra las reformas antiobreras laboral, pensional y

tributaria.
• Contra la privatización de la salud y la educación
• Por jornada de ocho horas, supresión de las hors extras y

el trabajo nocturno.
• Por la prohibición de la explotación asalariada de los niños

menores de 6 años.
• Por la prohibición del trabajo de la mujer en las ramas de

producción nocivas para su organismo.
• Por el pleno ejercicio del derecho de huelga y asociación.
• Contra la expoliación de los pobres del campo.
• Contra el terrorismo de Estado.

¿Algunas de estas reivindicaciones inmediatas las propuso
el personaje del año?

Por ello, no importa quién escoja su personaje, el proleta-
riado será el personaje del año, detrás del telón rojo y la sala
artificiosamente creada, el proletariado será quien desenmas-
care el oportunismo disfrazado detrás del saco cuello de tortu-
ga, la sonrisa bonachona y el peinado cuidadosamente arre-
glado para que el “copete” no se dañe con el viento. Esos del
año solo durarán lo que una flor antes de marchitarse.

Plap, plap plap, plap plap plap...continúa aplaudiendo la
burguesía... Mientras afuera el pueblo se dispone a coger nue-
vamente sus banderas...�
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Nepal: Avanza
Incontenible la
Guerra  Popular

Nepal: Avanza
Incontenible la
Guerra  Popular

la población, el EPL lo habría derrotado el
año pasado” (2002).

El avance es contundente, todos los días

se presentan enfrentamientos armados en

Nepal, las fuerzas del régimen se ha visto obli-

gadas a concentrarse en unos cuantos cuar-

teles y a cambio se han dedicado a atacar por

sorpresa a activistas de las masas y a realizar

constantes masacres contra el pueblo, pre-

sentados como triunfos en combates; el 12

de diciembre, por ejemplo, después de un ata-

que victorioso del EPL donde fue derrotado

un contingente del Ejército Real Nepalés, los

verdugos del régimen dieron muerte a un es-

tudiante de 17 años en Zurce, hecho que llenó

de indignación y rabia al pueblo, mientras los

medios de comunicación sirvientes del régi-

men lo reportaron como muerto en combate.

En diciembre de 2003, la moral de las filas

en el ERN decayó significativamente, las bajas

en sus filas en sólo diciembre sumaron alrede-

dor de 100 y las deserciones en los últimos 3

meses son más de 500 soldados, algunos de
los cuales se han unido a las fuerzas revolucio-

narias. Los triunfos le han permitido a las fuer-

zas revolucionarias incautar cientos de armas,

decenas de miles de municiones, equipos de

comunicación, dotaciones de campaña, gran

cantidad de armas automáticas, etc. Al final

toda la infraestructura que provee el imperia-

lismo, paradójicamente, se vuelve fortalecimien-

to para las fuerzas de la revolución, pues con-

trario a lo que pasa con otras guerras, en Nepal

los fusiles no sobran para enterrarlos, cada arma

encuentra una mano entre las masas para ser

empuñada por la revolución.

talecimiento del Ejército Popular de Libera-

ción (EPL) donde palmo a palmo el EPL con-

frontaba militarmente a las fuerzas armadas

reaccionarias; el fuerte arraigo popular de la

guerra revolucionaria permitió que en Nepal

existieran paralelamente dos Estados, dos go-

biernos y dos ejércitos.

Durante estos 8 años, la guerra popular ha

avanzado inconteniblemente, miles de hom-

bres y mujeres han dedicado su vida por en-

tero a la revolución, especialmente para la

mujer nepalesa, su participación en la lucha

ha sido un verdadero nacimiento; después

de haber sido denigrada por todos los me-

dios imaginables a manos de una sociedad

que le niega cualquier derecho, la mujer en

Nepal encontró el verdadero camino de su

emancipación. La condición del sexo feme-

nino era especialmente reaccionaria, a la

mujer se le negaba cualquier derecho a deci-

dir sobre su vida, eran apedreadas, violadas

como castigo por supuestas “faltas míni-

mas”, utilizadas como mercancía para saciar

los apetitos del hombre en burdeles y prostí-

bulos de Nepal y especialmente en la India,

el tráfico sexual era la principal actividad a la

que estaba condenada la mujer, se le negaba

cualquier posibilidad de educarse y el poder

del hombre sobre ella no tenía límites. Los 8

años que preceden, han sido el surgimiento

de un mundo nuevo para el pueblo, los pri-

meros pasos hacia una verdadera revolución,

el primer escalón en el ascenso hacia la so-

ciedad socialista y comunista.

La Situación Actual es de
Ofensiva Estratégica

En una reciente entrevista de un periodista

de Washington el 29 de noviembre de 2003,

realizada al camarada Prachanda, uno de los

más destacados dirigentes de la Guerra Po-

pular en Nepal, declaraba: “En la actual si-
tuación, mediante el avance de la Guerra
Popular, el viejo Estado feudal ha quedado
completamente aislado políticamente de las
masas y ha sido destruido completamente y
desplazado en grandes zonas del campo. Hoy,
su influencia se limita a los cuarteles de dis-
trito y militares y a las actividades terroristas
del ejército real. Desde el punto de vista mili-
tar, el llamado ejército real se enfrenta a una
fuerte resistencia del Ejército Popular de Li-
beración (EPL) en el Terai y en las zonas ur-
banas bajo nuestro nuevo plan estratégico.
Paso a paso, el ejército real se ve arrincona-
do en una posición defensiva. Según nuestra
síntesis, si la administración Bush no hubiera
dado dinero, fusiles y entrenamiento al ejér-
cito real, que es tristemente célebre por
genocida, saqueador y violador en el seno de

El 13 de febrero de 1996 se proclamó el

inició de la guerra popular en Nepal; durante

estos 8 años el mundo ha dado muchas vuel-

tas, pero en ese lejano país, enterrado en me-

dio de China y la India -donde se alzan majes-

tuosas las montañas más altas de la tierra, los

Montes Himalayas- la velocidad con que los

acontecimientos se presentan es mil veces ma-

yor al resto de la tierra. El pueblo de Nepal ha

pasado de ser uno de los más desgraciados

debido a la condición de miseria y superex-

plotación en que se encontraba, a ser una de

las principales fuerzas transformadoras de la

sociedad actual; en sólo 96 meses, las masas

de Nepal se han alzado en una poderosa rebe-

lión contra un gobierno servil a los intereses

expansionistas de la India que por muchas

décadas se ha cebado a costa de las penurias

del pueblo. Históricamente Nepal ha perma-

necido subyugado por un gobierno externo

en contubernio con los burgueses y terrate-

nientes locales; antes de la India fue Gran

Bretaña la potencia que saqueó y exprimió al

pueblo nepalí; y hoy, ante la arrolladora gue-

rra popular, el imperialismo norteamericano

ha metido sus narices y a través de la India,

pretende atacar e impedir la emancipación que

hoy avanza incontenible en el sur de Asia.

Avances de la Guerra Popular
Nepal es un país con una población

mayoritariamente campesina, dominado por

terratenientes feudales y gobernado por una

monarquía encabezada por Gyanendra, un re-

yezuelo que llegó al trono asesinando a la pro-

pia familia real hace poco menos de dos años;

desde entonces se ha dedicado a fortalecer

los aparatos militares y paramilitares para con-

trarrestar la creciente ola revolucionaria que

inunda la sociedad. La Guerra Popular ha pa-

sado por varias etapas, que se iniciaron el 13

de febrero de 1996 con una lucha guerrillera

en el campo y que poco a poco fue cobrando

fuerza gracias a la línea correcta de crear ba-

ses de apoyo revolucionarias, zonas donde se

iban desterrando las fuerzas armadas encabe-

zadas por el Ejército Real Nepalés, así como

se destruían los órganos de gobierno del Es-

tado y en su reemplazo se elegían comités po-

pulares conformados por personas de las mis-

mas masas. Las bases de apoyo revoluciona-

rias se constituyeron en el cimiento para el

desarrollo y avance de la guerra, y en la con-

creción material del poder armado del pueblo,

encarnaron el surgimiento de un nuevo tipo

de Estado dentro del caduco Estado. A la par

que las bases de apoyo aumentaban y crecían

en número, de la misma manera el poder ar-

mado revolucionario fue cobrando fuerza; de

la simple lucha de guerrillas, se pasó a la gue-

rra de movimientos, caracterizada por el for-

[Pasa página 6]
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Rolpa. Esta es la
principal base de
apoyo de la revo-
lución y en ella
vive la más oprimida nacionalidad, la Kham
Magar, se formó el Gobierno Popular Autó-
nomo bajo la dirección del camarada Santosh
Duda Magar, en que tienen representación los
miembros de otras nacionalidades”.

Una Posible Intervención
Imperialista Exige un Fuerte

Apoyo Mundial
La Guerra Popular en Nepal, es una avan-

zada de la Revolución Proletaria Mundial; las

masas nepalíes bajo la dirección de un autén-

tico Partido Comunista han decidido entregar

sus energías en bien de la emancipación defi-

nitiva de la humanidad; el punto en que se

encuentra hoy la guerra es supremamente ál-

gido, el proletariado está punto de arrebatar

un pedazo del planeta al hegemónico poder

del capital; y el propio Bush ha declarado pú-

blicamente que el Partido Comunista de Nepal

es un enemigo peligroso, al punto que el pen-

tágono lo ha incluido en las primeras filas de

su demoníaco listado de terroristas, esto quie-

re decir que la posiblidad de una intervención

militar directa es mucho más posible; de ahí

que tengan un valor incalculable todas las ma-

nifestaciones que por los cinco continentes

se vienen presentando en apoyo a la Guerra

Popular; en igual sentido representa una fuer-

za más para esta lucha el desarrollo de movi-

mientos revolucionarios dirigidos por comu-

nistas en toda Asia, los paros y movilizaciones

que constantemente realizan las masas en la

India, y de un valor incalculabe el surgimien-

to de nuevas organizaciones comunistas y la

realización de las Conferencias de Partidos y

Organizaciones del Sur de Asia donde se ha

hecho presente el Partido Comunista de Nepal

(maoísta).

En su 8º. Aniversario, todo hombre con-

secuente con los intereses del pueblo, debe

expresar su júbilo por el avance alcanzado,

pues la que ondea en los Montes Himalayas

es nuestra propia bandera, la roja bandera con

la hoz y el martillo, símbolos de la revolución

proletaria mundial.�

El desespero de los reaccionarios es evi-

dente, la Guerra Popular avanza a ritmos verti-

ginosos; según los informes del PCN (maoísta)

más del 80% del territorio es controlado por

las masas revolucionarias armadas; a cambio,

las masacres contra el pueblo por parte de la

reacción se han intensificado como coletazos

de una fiera herida de muerte. En zonas como

Doramba y Mudhbara los asesinatos se han

vuelto costumbre y hasta los organismos de

“derechos humanos” han tenido que manifes-

tarse, como en el caso de La Comisión de De-

rechos humanos -un ente fiel al Estado reac-

cionario nepalés- imposibilitado de seguir ocul-

tando el terrorismo estatal y obligado a reco-

nocer recientemente la “desaparición” de más

de 700 personas. A finales de diciembre varias

declaraciones de organismos defensores de

“derechos humanos”, sobre todo de Europa y

los países escandinavos, se han pronunciado

exigiendo una verificación a la ONU. El des-

prestigio del régimen ha llegado a límites in-

controlables, el alto grado de terrorismo esta-

tal se le ha vuelto un problema, pues de hecho

le ha generado  no solo el repudio general de

las masas, sino incluso contradicciones en el

mismo seno de las clases reaccionarias, una

parte de ellas clama por realizar “acuerdos de

paz” y buscar una solución “pacífica” aunque

tenga que renunciar a algunos privilegios; es

decir, el enemigo está dividido y eso lo hace

más vulnerable.

Fracasan los Diálogos de Paz
La intensidad de la guerra, y el creciente

avance de la revolución, llevó al gobierno a

llamar al Partido Comunista de Nepal

(maoísta) a realizar conversaciones para po-

ner fin a la guerra. El Partido demostrando

flexibilidad en la táctica y demostrando tam-

bién que la guerra no es un fin en sí misma

aceptó los diálogos, poniendo de presente que

éstos no implicaban una renuncia a los objeti-

vos, y que si los reaccionarios querían aca-

bar con la guerra eran ellos quienes deberían

detener el terrorismo contra el pueblo. Las ne-

gociaciones se pusieron en los términos co-

rrectos, los comunistas pusieron sus exigen-

cias sobre la mesa, exigencias que se concre-

taban en lo que se llama un programa mínimo

de la revolución y que consisten en: acabar

con la monarquía, organizar una constituyen-

te que redactara una nueva constitución que

tenga en esencia: soberanía para el pueblo,

estado laico, autonomía regional y nacional,

derecho a la autodeterminación de las nacio-

nalidades, reforma agraria revolucionaria con

el criterio de tierra para quien la trabaja, polí-

tica para desarrollar una economía autosu-

ficiente, utilización racional de los recursos

naturales, castigo inmediato a los corruptos,

desarrollo de un sistema educativo científico,

derechos especiales para las mujeres y para

las castas oprimidas (dalits), acceso directo

de toda la población a los servicios de salud y

educación, fin a toda forma de explotación y

discriminación a las mujeres y los dalits, ga-

rantía de empleo para todos, reemplazo de la

reaccionaria cultura feudal y proimperialista,

cumplimiento de las demandas de las organi-

zaciones de masas y de la clase obrera, elimi-

nación de todos los tratados internacionales y

[Viene página 5] celebración de nue-

vos, manteniendo las

relaciones amistosas

con todos los Esta-

dos, pero sobre la

base de la completa

independencia. Hasta

ahí, una política que

beneficiara a las ma-

sas, aceptable para

sacar adelante una

sociedad atrasada

como Nepal. Pero al

final, los diálogos fra-

casaron, el gobierno

se negó a realizar la

Asamblea Constitu-

yente. Mientras se celebraba la tercera

ronda de conversaciones, el ejército real

detuvo a 21 cuadros dirigentes del Par-

tido y los asesinó uno por uno en el

distrito de Ramechap actuación que

rebosó la copa, pues ya venía realizando ase-

sinatos selectivos, y así se puso fin por parte

de las fuerzas revolucionarias, a uno de los

acostumbrados engaños del régimen, las ne-

gociaciones se clausuraron y la guerra conti-

nuó avanzando victoriosa.

Los Bandhs (Paros) Hacen
Temblar a los Reaccionarios
Organizaciones como La Unión de Estu-

diantes Libres Revolucionarios de Nepal, el
Frente de Liberación Nacional de Madhesi, la
Asociación de Mujeres Revolucionarias de
Nepal, entre otras, se han encargado de pro-
gramar sendos paros que en su momento han

paralizado regiones enteras de Nepal, demos-
trando la capacidad de convocatoria y la dis-
posición general de las masas a la lucha revo-
lucionaria; prácticamente en todos los rinco-
nes del territorio de Nepal, las organizaciones
de masas revolucionarias están en condicio-

nes de dirigir protestas, tomas, parálisis ente-
ras, acorralando a las fuerzas leales al régi-
men militarista de Nepal, ninguna fuerza re-
accionaria es capaz de contener la oleada re-
volucionaria que circula por todas las arterias
de la sociedad que se levanta por las laderas

de los imponentes montes Himalayas.

Avanza la Creación
de Gobiernos Populares

El Partido Comunista de Nepal (maoísta)

aplicando correctamente el marxismo leninis-
mo maoísmo y llevando correctamente un plan
táctico, ha intensificado la promoción de go-
biernos autónomos con el derecho a la auto-
determinación como manera de establecer un
gobierno de las masas y para las masas. En el

boletín No. 8 del PCN (maoísta) del mes de
enero de 2004, informa:

“Después de concluir el proceso de for-
mar Comités Populares elegidos en las aldeas
y distritos a partir de la política del Frente
Único Revolucionario, hoy se están estable-
ciendo gobiernos populares regionales en di-
ferentes partes del país.

El 9 de enero, se declaró el Gobierno Po-
pular de la Región Autónoma de Magar, en
medio de una reunión de 75.000 personas en
la histórica aldea de Thawang del distrito de



Febrero 2 - 8 de 2004 - Pág. 7Suspendemos temporalmente la serie de artículos que veníamos publi-

cando en esta sección acerca de la Consolidación de la Unión Obrera

Comunista en la brega por dirigir la lucha de masas. En cambio co-

menzamos a publicar un importantísimo documento del Comité Ejecu-

tivo de la Unión Obrera Comunista aprobado en su reunión del 1° de

febrero y a la cual asistieron varios miembros del Comité de Dirección

Nacional. Aunque concebido como una directiva de circulación inter-

na, creemos que los obreros conscientes y los intelectuales revolucio-

narios deben conocer y participar de las discusiones de quienes como

la Unión, se proponen construir el partido del proletariado en Colom-

bia. Recomendamos su estudio y discusión.

La IV Asamblea de la Unión (agosto

2003) concluyó “que siguen existiendo condi-

ciones favorables para una ofensiva táctica,

dentro de la defensiva estratégica y que esas

condiciones tienden a mejorar en los próxi-

mos meses” (Editorial de Revolución Obre-

ra N° 82), advirtió que permanece el ascen-

so del movimiento de masas y orientó a la

Unión a colocarse a la vanguardia del movi-

miento de masas, aislando al oportunismo.

Fue el inicio de un viraje táctico, en cuya

comprensión la II Plenaria profundizó, pre-

cisando que la lucha contra el régimen de

Uribe y por la Revolución Socialista, exige

hoy a la Unión que se coloque a la vanguar-

dia del movimiento de masas, papel que puede

cumplir si se esfuerza en consolidar las avan-

zadas logradas en su trabajo. Esta es la con-

creción actual de la construcción del parti-

do, nuestra tarea central.

Bien sabemos que construir el partido

significa fundir las ideas del socialismo con

el movimiento obrero, y lo aceptamos como

la orientación general del marxismo. Pero

ahora de lo que se trata es de comprender

cómo se concreta esa orientación a las con-

diciones de la actual sociedad colombiana,

de discernir el estado del movimiento revo-

lucionario cuyos elementos (el movimiento

espontáneo de las masas y el movimiento

consciente de los comunistas) coexisten

como unidad y lucha de contrarios, y de

distinguir las circunstancias que rodean este

fenómeno. Si examinamos científicamente

la situación, no solo podemos evitar que una

percepción aparente, o un análisis superfi-

cial y unilateral, se conviertan en punto de

apoyo para la desmoralización y el derro-

tismo, sino que vamos a encontrar que las

condiciones objetivas y sus tendencias son

favorables a nuestra causa, nos dan segu-

ridad de triunfo, y nos reafirman la pers-

pectiva revolucionaria.

Es una lucha de contrarios: el movi-

miento espontáneo de las masas (lo objeti-

vo) y el movimiento conciente de los comu-

nistas (lo subjetivo), son dos procesos con

historias distintas y sendas ideologías que se

niegan recíprocamente. Son procesos que

se contradicen, chocan, se repelen, porque

cada uno es la negación de su contrario: el

movimiento espontáneo es movimiento sin

ideología socialista. La ideología burguesa

es la dominante en esta sociedad, y genera

en el movimiento espontáneo una atracción

hacia ella, convirtiéndolo en un movimiento

con ideología burguesa. El movimiento de

rebeldía y resistencia espontánea de los

obreros surge de su explotación y opre-

sión, de las diferencias de clase, pero no

va más allá de los límites del capitalismo.

En cambio, el movimiento consciente sur-

ge sobre la base de profundos conocimien-

tos científicos que descubren las causas y

la solución de las calamidades que sufre el

proletariado.

No es extraño entonces que en nuestro

trabajo cotidiano encontremos resistencia

entre los obreros para escuchar nuestras

ideas, para recibir la prensa, para acercar-

se a la organización, para identificarse con

nuestra táctica, lo cual visto unilateralmente

permite sacar una conclusión falsa: “no hay

con quién”. Cuando en realidad la sociedad

está inundada de soldados disponibles a

quienes les falta es la dirección de un parti-

do revolucionario.

Son contrarios con identidad: por eso

pueden coexistir en la misma contradicción,

por eso pueden trasformarse mútuamente

de polo dominado en dominante. Esa iden-

tidad tiene razón de ser de una parte, por-

que tanto el movimiento espontáneo como

el movimiento consciente, en última instan-

cia y por distintos caminos, tienen la misma

profunda motivación: el régimen de la es-

clavitud asalariada (objeto de estudio de la

ciencia socialista y acicate para que los

obreros se rebelen y tiendan al socialismo).

Decía Kautsky cuando era marxista que “el

socialismo como doctrina, tiene sus raí-

ces en las relaciones económicas actua-

les, exactamente igual que la lucha de

clases del proletariado, y, lo mismo que

ésta, se deriva aquel de la lucha contra

la miseria y la pobreza de las masas, mi-

seria y pobreza que el capitalismo en-

gendra, pero el socialismo y la lucha de

clases surgen paralelamente, y no se

deriva el uno de la otra; surgen de

premisas diferentes”.

De otra parte, porque ambos movimien-

tos tienden hacia la misma dirección, al so-

cialismo y al comunismo. El movimiento cons-

ciente en el estudio científico de la sociedad

a lo largo de su historia ha encontrado que

esa es la dirección objetiva de la lucha de

clases y por tanto, de la sociedad; y el es-

pontáneo porque la situación de los obreros

expropiados de medios de producción y pro-

duciendo asociados por el mismo capitalis-

mo, “naturalmente, algún día, tras largas

búsquedas y penalidades el movimiento es-

pontáneo también alcanzará el objetivo sin

ayuda de la socialdemocracia [antes así

se conocía a los comunistas], llegará al um-

bral de la revolución social...” (Stalin);

porque “frecuentemente se oye decir: la

clase obrera tiende espontáneamente ha-

cia el socialismo. Esto es completamente

justo en el sentido de que la teoría socia-

lista determina, más profunda y

certeramente que ninguna otra, las cau-

sas de las calamidades que sufre la clase

obrera, y precisamente por eso los obre-

ros la asimilan con tanta facilidad, siem-

pre que esta teoría no retroceda ante la

espontaneidad, siempre que esta teoría

someta a la espontaneidad.” (Lenin).

Si sólo examinamos el aspecto de la lu-

cha entre estos elementos, podemos sacar

la conclusión de la imposibilidad actual de

fundir las ideas del socialismo con el movi-

miento obrero, lo cual sería no sólo una fal-

sedad sino un desfiladero a la desbandada y

la liquidación, pues ¿qué amerita la existen-

cia de un movimiento consciente que no en-

cuentra apoyo material en la clase que re-

presenta?. Es entonces indispensable enten-

der el movimiento revolucionario como la lu-

cha y unidad de contrarios, una contradic-

ción que sí se puede resolver a favor del

socialismo, en la cual el movimiento cons-

ciente sí puede y tiene que convertirse en su

aspecto principal y dirigente del movimiento

espontáneo, sí puede someterlo, sí puede

cumplir su papel de “señalar a este movi-

miento su objetivo final, sus tareas polí-

ticas, salvaguardar su independencia po-

lítica e ideológica”, hacer que los obreros

comprendan que “el objetivo de su mo-

vimiento sea la demolición del régimen

capitalista, que estén tan seguros del de-

rrocamiento del capitalismo y de la im-

plantación del régimen socialista como

están seguros de la inevitabilidad de la

salida del sol, que estiman la conquista

de su dominio político (dictadura del pro-

letariado) como el instrumento indispen-

sable para la victoria del socialismo...”,

en palabras de Stalin.

[Continúa en el próximo número]

Directiva del Primero de Febrero
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¡Adelante

Obreros del

Municipio de

Medellín!

Sintramumed es un  vivo

ejemplo del nuevo  sindicalismo

que necesita la clase obrera hoy

para  hacer  retroceder las  re-

formas que el  régimen de Uribe

Vélez viene imponiendo. Contra-

riando la vieja costumbre oportu-

nista de negociar los pliegos en

lujosos hoteles y costosos clubes

burgueses, lejos de las bases y a

espaldas de ellas, los compañe-

ros del Sindicato de los Trabaja-

dores Oficiales del  Municipio de

Medellín han obligado a la admi-

nistración municipal a negociar el

pliego de peticiones en el sitio de

trabajo.

Hasta ahora los compañeros

han logrado ganar el primer asal-

to en la pelea, pero saben que la

lucha apenas empieza porque  el

objetivo es derrotar el contra-

pliego presentado  por el alcalde

Sergio  Fajardo (o “Falsardo”

como le llaman los obreros) y ha-

cerle tragar su intransigencia  y

arrogancia.

Para los trabajadores es impor-

tantísimo el triunfo de los  cerca

de 790 compañeros organizados

en Sintramumed dispuestos a de-

fender sus derechos y  por tanto,

es una obligación comprometerse

con esta lucha,  pensando  en ha-

cer  avanzar  el movimiento  obre-

ro, en levantar de nuevo la ban-

dera de la solidaridad de clase, en

levantar de nuevo un sindicalismo

distinto, que defienda sus intere-

ses a través de la lucha y la con-

frontación, un sindicalismo donde

los trabajadores  de  base  unidos

a sus juntas directivas luchen  y

lleven el ejemplo al resto de sus

hermanos de clase, quienes en su

mayoría siguen confundidos por

los oportunistas que no se cansan

de entregar sus luchas y reivindi-

caciones en las mesas de traición

con el trasnochado cuento de la

concertación y la conciliación, y

con las  viejas leguleyadas y tri-

quiñuelas politiqueras que han de-

mostrado su rotundo fracaso.

¡Adelante Obreros del
Municipio de Medellín!

Protesta de Desempleados en

Barrancabermeja
Cerca de 150 obreros, entre soldadores,

tuberos, paileros, electricistas, constructores y

areneros decidieron salir del anonimato ocupan-

do por varias horas la calles céntricas de Ba-

rranca hasta el palacio municipal, el pasado 26

de enero.

Desde muy temprano, se dieron cita para ha-

cerle saber a los representantes del Estado que

el hambre acosa en sus hogares y para exigirles

que se “metan en sus zapatos”. ¿Qué pueden

saber del hambre los burócratas del Estado, los

politiqueros y corruptos ahítos?

El puerto, pese a tener obras de gran enverga-

dura como el puente Yondó-Barrancabermeja y

el propio complejo petrolero, cuenta con una gran

cantidad de desempleados, no tanto porque las

compañías encargadas de las obras prefieran la

mano de obra de otros lugares, como decían los

compañeros manifestantes, sino, sobre todo, por-

que las empresas están aumentando la intensi-

dad, la jornada y el propio ritmo de trabajo; en

otras palabras, produciendo más con menos mano

de obra, y presionando además, la rebaja de los

salarios con la población desempleada.

La realidad de la superexplotación se presenta

como una paradoja, pues mientras los miles de

obreros ocupados son brutalmente estrujados en

la producción y llevados al límite del agotamiento

físico (superexplotación que llena los bolsillos de

los parásitos burgueses) los otros tantos de miles

de obreros y sus familias son también estrujados

brutalmente por el hambre y la miseria. Los que

trabajan sometidos al tormento de una explota-

ción despiada y los desempleados sometidos a la

angustía y al acoso del hambre. En Barranca se

siente palpable que la burguesía se ha convertido

en una clase parásita que no puede sostener a los

esclavos que producen su riqueza.

Por ahora los proletarios desempleados de Ba-

rranca han dejado oír su voz en el Concejo Mu-

nicipal y han regresado a sus casas con la espe-

ranza de que los politiqueros intercedan ante las

empresas para que generen empleo y se utilicen

los recursos de la zona. Pero el hambre acosa y

los obligará a volver a la calle.

Cuánto se siente allí la necesidad de unir a

esta masa rebelde a los obreros de la USO para

frenar la voracidad del capital y conquistar me-

diante la huelga las reivindicaciones inmediatas

como clase; pero esta aspiración se ve frustrada

por la dirección mayoritaria que en la USO no

cree en las masas y en su lucha, apostándolo

todo a las leguleyadas, a las componendas

politiqueras y a la conciliación con los enemigos

del pueblo.

Qué bien que los desempleados hayan empe-

zado a movilizarse como clase, pues no está le-

jano el día en que exijan la abolición de la explo-

tación asalariada y se decidan junto con todo el

pueblo a acabar con la clase parásita burguesa.�

A continuación, apartes de un mensaje envia-

do por un corresponsal de Manizales.

TODO CON LA BASE,

NADA SIN ELLA

Desde que comenzó el año, en el Hospital de

Caldas no se escucha hablar más que de nuevos

despidos, recargo de trabajo y perdida de más y

más derechos. Los trabajadores se han puesto aler-

ta y han concluido que la administración, en cabe-

za de su gerente Jesús Bernardo Gallego y Rolando

Verhels, nuevamente apunta a arrebatarle las con-

quistas y logros conseguidos en años de lucha.

En concreto, lo que quiere la administración

del hospital es quitar a los trabajadores de planta

las horas nocturnas, dominicales y festivos, con-

tratándolos con cooperativas de trabajo asociado,

conllevando al empobrecimiento mayor de los tra-

bajadores, los cuales verán su salario rebajado

aunado a que soportan más de tres años sin au-

mento y que perdieron algunas de las conquistas

de la convención colectiva.

La respuesta de los trabajadores no se hizo

esperar, es así como el 13 de enero a las diez de la

mañana, después de hacer un recorrido por todo

el hospital, se reúne un masivo grupo de auxiliares

de enfermería frente a la gerencia, no solo para

pedir información, sino para oponer resistencia y

dejar la posición clara de que no están dispuestos

a  dejarse arrebatar las conquistas. De nada va-

lieron las amenazas de Rolando Verhels, quien no

parece el jefe de división de salud sino un abusivo

policía; las firmes compañeras se sostuvieron por

lo menos 2 horas presionando para que recibiera

una comisión conjunta de la base y el sindicato,

obteniendo como resultado que la comisión  echa-

ra para atrás las nuevas medidas; y lo más impor-

tante, fue que se logró un nuevo despertar de la

base a la lucha, con la cual  se logran los triunfos.

Allí se confirmó que la victoria se obtiene si se

confía en hacerlo todo con la base, nada sin ella.

Los trabajadores del Hospital de Caldas espe-

ran que manden notas de protesta de todos los

rincones de Colombia en contra de la administra-

ción del hospital y voces de aliento y solidaridad

con la lucha que apenas comienza. Una nueva

página está por escribirse y los trabajadores de

ese hospital darán, como en épocas pasadas, ejem-

plo de unidad, organización y lucha.

Finalmente, la unidad de la clase obrera es una

exigencia, sobre todo en las actuales condiciones,

pues sólo con ella y con la lucha se detendrán los

planes reaccionarios de acabar con la salud y la

educación para el pueblo; así mismo, se necesita

forjar la conciencia y la voluntad de los trabajado-

res para que se decidan a acabar con este siste-

ma que le roba hasta la vida a quienes todo lo

producen.�

¡ADELANTE COMPAÑEROS!


